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FIDEL ,, EL CARDENAL 
Y EL MARXISMO 



Víctimas de Moscú y del Vaticano 


Los Católicos Ucranianos 


CUANDO se celebraba el último Síno¬ 
do de Obispos en Roma, el cardenal Slypyi, 
de 79 años de edad —de los cuales die¬ 
ciocho pasados en cárceles soviéticas—, 
acusó al Vaticano de haber traicionado a 
los seis millones de católicos ucranianos, 
cuya suerte ha pesado menos en la polí¬ 
tica eclesiástica que la posibilidad de un 
entendimiento diplomático con e! Gobierno 
de la Unión Soviética, que incluye la de 
un entendimiento ‘•ecuménico" con los dig¬ 
natarios de la Iglesia Ortodoxa Rusa. 

El cardenal Slpyi declaró en esa oca¬ 
sión que romnía el silencio que sobre este 
problema le impuso durante ocho años el 
Papa.- Para muchos, sin embargo, ese si' 
encio permanece en sil forma más pesa¬ 
da: como ignorancia acerca de todo lo 
relativo a esos católicos que aún viven en¬ 
tre el matririo v la apostasía. Sobre esos 
católicos, llamados “uniatas". ha escrito 
Roland Gaucher un artículo en la revista 
1 tiñeraires (N9 149. enero de 1971). titu¬ 
lado “Un martyre de vingt-quatre ans”, 
del cual traducimos y extractamos el que 
publicamos a continuación. 

Cuando, en 1939, la URSS y 1° Alemania hi¬ 
tleriana se hubieron repartido las dos mitades de 
Polonia, los dirigentes soviéticos trataron de jus- 
liJicar su rapiña afirmando que esos' territorios 
les pertenecían. La verdad es que al sureste de 
la Polonia de preguerra, alrededor de Lvov, vivía 
una población esencialmente ucraniana, en con¬ 
flicto permanente con el poder central polaco 
que trataba de imponerle su lengua y su auto¬ 
ridad. Estos ucranianos del oeste, sin embargo, 
detestaban tanto al gobierno de Moscú como al 
de Varsovia. Su incorporación por la fuerza a 
la pseudofederacbón de repúblicas soviéticas fue 
considerada por ellos como una gran desgra¬ 
cia. 

Cuando la Wehrmacht, en junio de 1941, se 
lanza al asalto del territorio soviético, los diri¬ 
gentes del movimiento nacionalista ucraniano 
creyeron en su mayoría que la hora de la inde- 
pendencia ucraniana había sonado. Así forma¬ 
ron en Lvov, después de la entrada de las tropas 
alemanas, un gobierno provisorio. Algunos días 
más tarde, éste fue abolido por las autoridades 
hitlerianas, que no veían en Ucrania más que 
una tierra de colonización. De este modo, los 
nacionalistas ucranianos constituyeron luego 
grupos de partisanos que se transformaron pron¬ 
to en un verdadero ejército clandestino, con una 
fuerza de varias decenas de millares de hombres, 
el UPA. Este luchó en un comienzo contra la3 
tropas alemanas, contra los partisanos prosovié- 
Jicos, y después, tras la retirada de la Wehr¬ 


macht en 1944, resistió encarnizuuamente a las 
formaciones especiales de la NKVD. El hombre 
que estaba entonces encargado de "pacificar" 
Ucrania era, es bueno recordarlo, el "liberal" 
Jrushchcv. 

Esta resistencia armada prosiguió, en el si¬ 
lencio prácticamente total de Occidente, hasta 
1952. Se desarrolló simultáneamente en Ucrania 
soviética, en el sureste de Polonia y en la extre¬ 
midad oriental de Checoslovaquia (donde se en¬ 
cuentra radicada una minoría ucraniana). Para¬ 
lelamente, otras unidades de partisanos oponían 
una resistencia desesperada a los soviéticos en 
Polonia propiamente dicha y en los países bál¬ 
ticos. particularmente en Lituania. 

Para dar una idea de la intensidad de esta 
lucha, un solo ejemplo: como el ejército polaco 
comunista no lograba vencer al UPA en el sur¬ 
este del territorio, se decidió deportar la minoría 
ucraniana que vivía en esta región hacia el 
oeste de Polonia. Se vaciaba el agua para im¬ 
pedir al pez la respiración. Y en efecto, el UPA 
se beneficiaba del apoyo de la población ucra¬ 
niana. A pesar de esta medida, legró prolongar 
su resistencia durante otros dos años. 

Estes ucranianos del oeste eran también, en 
su casi unanimidad, católicos. Pertenecían a la 
Iglesia de rito oriental, llamada "Católica Unia- 
ta , o Grecc-católica, heredera del rito bizantino, 
pero fiel a Roma. Formaban una sólida comuni¬ 
dad alrededor de cinco millones de fieles. 

En 1938, esta Iglesia contaba con cinco dió- 
cesis, de las cuales tres en Polonia y dos en 
Checoslovaquia. A su cabeza se encontraba el 
metropolita Scheptytzkyi, que murió durante la 
guerra. Su sucesor fue el metropolita Slipyi, hoy 
cardenal. 

Los dirigentes soviéticos consideraban todas 
las comunidades católicas ligadas a Rema como 
focos políticos hostiles comandados por una po¬ 
tencia extranjera: el Vaticano. Cuando la pri¬ 
mera ocupación de los territorios ucranianos del 
oeste, en 1939. no osaron o no tuvieron tiempo 
de tomar medidas hostiles contra la Iglesia 
umata. Todo cambio en 1945. 

Desde el punto de vista de los nacionalistas 
ucranianos, la jerarquía de la Iglesia católica unia- 
ta había tenido siempre una actitud muy prudente 
No obstante, existía una osmosis natural entre la 
corriente nacionalista y la fe católica. El clero pro¬ 
porcionaba la armadura espiritual de la resistencia 
Los hombres de Moscú eran perfectamente cons¬ 
cientes de que el nacionalismo y la fe se apoyaban 
de manera espontánea. Estaban resueltos a em¬ 


plear todo3 los medies poza vencerlos, Contra é] 
U. P. A. lanzaron las tropas de la N. K. V. D. Con¬ 
tra la Iglesia emplearen la persecución sistemática, 

Las primeras detenciones tuvieron lugar en 
Lvov, el 11 de abril de 1945, siendo ellas la del me¬ 
tropolita Slipyi, la de sus coadjutores y de alguno* 
otros eclesiásticos. Siguieron rápidamente otras, Loi 
obispos de las cinco diócesis fueron arrestados 
y deportados. La Iglesia católica uniata se encon. 
tró así decapitada. 

Era la época en que Slalín utilizaba la Iglesia 
ortodoxa como punta de lanza del paneslavismo en 
el oeste, lo cual no impedía que se llevaran a cabo 
múltiples ataques contra la libre expresión de la f« 
en la Unión Soviética, de los cristianos ortodoxo* 
como de otros creyentes. El objetivo del poder so* 
viético era el de aniquilar toda comunidad religio¬ 
sa dependiente de Roma. Esto era —lo es siem¬ 
pre— imposible con la población polaca, casi ente¬ 
ramente católica, que opone un bloquo sin grietas, 
Pero el asalto fue desencadenado con una brutali¬ 
dad increíble en Lituania. en Bielorrusia y en Ucra¬ 
nia del oeste. 

En Ucrania, la maniobra consistió en unir poi 
la fuerza la Iglesia católica uniata, privada de todo* 
sus obispos, a la Iglesia ortodoxa. Un "comité d« 
iniciativa para el paso de los greco-católicos a la 
Iglesia ortodoxa" fue constituido en Lvov.'bajo 1 <j 
autoridad de tres sacerdotes tránsfugas, Kustelnilq 
Melnik y Pelvetsky. Mcscú confió luego a este a* 
mité la administración de los bienes de la Iglesia 
uniata, y convocó un sínodo que se realizó en Lvov 
del 28 de febrero al 10 de marzo de 1946. 

Solamente 214 sacerdotes, sobra loa 1.270 qu« 
contaban las cinco diócesis, y 19 laico 3 abjuraron 
les errores latinos" y votaren su unión a la Igle¬ 
sia ortodoxa. Aun antes de la celebración de este 
smodo, el comité de iniciativa había sido recono¬ 
cido por las autoridades soviéticas como "el única 
organismo iuridico-eclesiástíco con derecho a go¬ 
bernar sin reserva las parroquias greco católicas". 
Gomo contrapartida, este comité debía comunicar a 
jas autoridades (es decir a la N.K.V.D.) la lista d« 
¿os decanos, párrocos o superiores de convento* 
que rehusaran someterse al comité de iniciativa, 

„ .^ s “ n abominable que acabamos de de** 
cribir todavía dura. A partir del 5 de abril de 194B, 
día en que una delegación de sacerdotes tránshj- 

todoxo^í 6 ^^^ 6n MCSCÚ por el metropolita or* 
° d a le *\ 5 ' cm ?° millones da católicos ucrania- 

Iales^ca?ó! d ° 6n 10 D ° Ch6 de la cl<mde.lliiidacL La 
gles la católica se convirtió en una Iglaaia de la* 
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FIDEL, EL CARDENAL Y EL MARXISMO 

isita a Chile del equivoco y sanguinario tirano asistencia üel Cardenal Silva Henríquez en Puhaduel ^ m w m ^0 

Fidel Castro, ha causado nernleiidad ñor mu. a ¡a llegada de Caslrn v la s entre marxismo v crisf,_, 


La visita a Chile del equivoco y sanguinario tirano 
de Cuba, Fidel Castro, ha causado perplejidad por mu¬ 
chas razones en la opinión pública. En primer lugar, ha 
sido sorprendente la actitud de sainete, risible, grotesca, 
con que el tirano cubano ha quebrado su aureola legen¬ 
daria. Muchos creen que esto implica un definitivo fra¬ 
caso de la visita del Dictador cubano, pues ha caído en 
lo grotesco y perdido prestigio y popularidad. Pero si 
se analiza con más cuidado la estrategia elaborada por 
el Partido Comunista, se verá que. para los efectos de 
Chile, el propósito esencial de la visita de Castro era 
quebrar su imagen de déspota sanguinario y cruel, bo¬ 
rrar el recuerdo del infamante paredón cubano, de las 
cárceles, las torturas y los presos políticos. Como bo¬ 
rrar realidades tan graves es cosa difícil, se escogió una 
táctica de extremo, que puede parecer ridicula, pero que 
tiene por efecto proyectar una imagen humana, senci¬ 
lla aunque ridicula, y cambiar así a Castro de verdugo 
en payaso. Pues, para el comunismo, lo más importante 
es borrar su nutrido prontuario internacional de san¬ 
gre y muerte, como etapa indispensable de sus actuales 
técnicas de manejo del inconsciente para “lavar” los 
cerebros llevándolos a la aceptación del comunismo. 

La verdad es que Castro sigue riendo el dueño ab¬ 
soluto de un Gobierno sanguinario. Ninguna payasada 
puede borrar el número de muertos y torturados por 
el sólo delito de amar su libertad, de profesar su fé o 
de.amar verdaderamente a su patria. Los hechos perma¬ 
necen y nos muestran el trágico saldo de muerte, san¬ 
gre y miseria que es consecuencia necesaria del marxis¬ 
mo. 

ACTITUDES DE ECLESIASTICOS 

Pero lo que es más grave es la actitud de ciertos 
personeros eclesiásticos que con su actitud colaboran 
en el hecho en el desarrollo del plan comunista. La 

2 — TIZONA 


asistencia del Cardenal Silva Henríquez, en Puhaduel 
a la llegada de Castro, y la posterior entrevista en el 
Arzobispado de Santiago, parecen destinadas a dar un 
espaldarazo eclesiástico a la actuación del tirano cuba- 
no ; Y, lo mas grave, es que el preámbulo de la declara¬ 
ción entregada por el Arzobispado pretende justificar 
tal actitud en su “acogida abierta a toda sugerencia o 
proyecto encaminado a promover una convivencia más 
justa y una paz fraterna”. Esto linda en lo grotesco o 
en lo impúdico ¿considera el Arzobispado de Santiago 
que el marxismo, y en concreto la dictadura cubana pue¬ 
de ser un “proyecto encaminado a promover una convi¬ 
vencia mas justa ’? ¿Ha olvidado el Arzobispado de San- 
uago la reiterada y vigente enseñanza de los Sumos 
cominees que declara al comunismo “intrínsecamente 
peí verso , y al marxismo intrínseca, necesaria v radi¬ 
calmente opuesto e incompatible con la fé y moral cris¬ 
tiana.' ¿Considera “justo” al marxismo leninismo con¬ 
fesado y profesado por Fidel Castro, pese a que dicha 
doctrina es radicalmente opuesta al Evangelio, a la mo¬ 
ral Cristiana y a la Enseñanza de los Papas y de los 
Concilios. Finalmente, ¿considera “justo” el Arzobis¬ 
pado de Santiago el régimen imperante en Cuba, con 
sus crímenes, torturas, opresión y miseria? 

• , rea, *dad, 1° único que puede deducirse con se- 
nedad de la lamentable declaración del Arzobispado de 
Santiago. es que. o es un documento meramente oportu¬ 
nista lo que sería triste, o que en las mentes de sus 
íedactores el Evangelio ya no tiene vigencia, y ha sido 
sustituido por categorías marxistas. lo que seria trági- 
eo. Pues no se comprende de otra manera que se con. 
sidere ‘justo” lo que para un cristiano es la negación 
misma de Ja justicia. 

DECLARACIONES DE FIDEL CASTRO 
. Saliendo de su entrevista con el Cardonal Silva H.. 
fidel Castro hizo declaraciones respecto a las relacio. 


cidían l en Tu 1 preocupación ^>amsmo. Consideró que < 
de los pueblos” Sn ., 1011 P° r la “líber; 

cuencia de la fé v de \a Pr i- llb p l ’ tad cristiana, ci 
humildad v el amor nndWa C,a ' f ™ to la ver dac 
ciferina actitud marxistá^ aseme,arse en algo a U 
tierra, que niega a Dios ’v espera el Paraíso e 

Plicó^qíe^e 3 ! cristianismo y re e S i r ma, aiirma ^n. S ’Castro 

claraeiones. Es cierto eme iwíSí- P3ra hacer tales 
do. Es cierto que enduchos [ ue 

píen con su deber de mantened íf* *° Gobiernos i 

ción y combaten a lo 5 Tv„l“ 0 mri^T dad ¿ e !a 

parar las dos cosas pnim-ai« ~® nail0a 10 Jos. Pero i 
un Santo, por amor’a Dios con *?™? 4r J. r . el martiri. 
criminal, ¿ero 1„ indigñant* 

d ' 1 ? 

mnnfamo" mareta 3 eYlntínsecamentí™ 08 f 
mos cue no cabe colaboraciónentl’e t ' S'™', 

coiHra'sí ^misino ^ ™ 

“a 

es bnv .1 enemtóo por antomasia rte CrUto'v'su'l? 


H. R. 


Estribe el General Viaux 


Santiago. 10 do novtembra d, 197! .c*le. d. nuestra nacionalidad-, habían sida ce. aún cuando -demostrando la valide, de 

Juan Antonio Widow A. S mlhl 6 , SmV1CÍ0 d6 In * eiÍ ' nue8traB ideas " di * am ™ "levántate y anda". 

Director de "Tizona" ?q 7 ^ ^ 9A i* excre mentos nos encontraremos con un Lázaro sordo que no 

Presente, 1 Tlzona de Se P‘ 1971 ' N ° 24). escucha el llamado a la nueva vida; es semilla 


Estimado amigo: 

‘‘Cada nuevo amigo que ganamos en la carre¬ 
ra de la vida, nos perfecciona, nos enriquece, más 
aun que por lo que de él mismo nos da, por lo que 
de nosotros mismos nos descubre. Hay en cada uno 
de nosotros cabos sueltos espirituales, rincones del 
alma, escondrijos y recovecos de la conciencia que 
yacen inactivos e inertes y acaso nos morimos sin 
que se nos muestren a nosotros mismos, a falta de 
las personas que mediante ellos comulguen en es¬ 
píritu con nosotros y que merced a esta comunión, 
nos lo revelen. Llevamos todos ideas y sentimien¬ 
tos potenciales que sólo pasarán de la potencia al 
acto si llega el que nos lo despierte. Cada cual lle¬ 
va en si un Lázaro que sólo necesita de un Cristo 
que lo resucite, y ¡ay de los pobres Lázaros que 
acaban bajo el sol su carrera de amores y dolores 
aparienciales sin haber topado con el Cristo que 
les diga: ¡levántate! (Miguel de Unamuno). 

Tal como pasa con los hombres, así también 
pasa con eu& ebras. Una de las suyas ©3 la di¬ 
fusión de sus ideas, de sus inquietudes, de sus 
Ideales. Es justo reconocer que ellas están ins¬ 
piradas en el más amplio sentido del bien co- 
tnun, en el culto a la verdad, en la nobleza de 
procederes y en el bien y felicidad de la Nación 
Chilena. 

Es por elle que me causó una dolorosa im¬ 
presión el temar conocimiento de que varios 
ejemplares de su revista "TIZONA", que se ex¬ 
pende públicamente en los puestos de diarios, 
y que Ud. enviaba gratuitamente a diversas 
Unidades _ militares —ya que en ella se exalta 
•1 sentimiento patrio y los valores éticos inmu- 


Avergonzado, le pido disculpas; le pido que 
perdone tanta grosería y tanta bajeza. Lo hago 
como General en Retiro de nuestro Ejército, Ins¬ 
titución a la que serví con toda mi alma por 
más de treinta y cinco años con la más grande 
y sentida vocación que un ser humano pueda 
poner en cosas de esta vida y que espero seguir 
sirviéndola mientras viva. Le pido disculpas por 

este hecho vergonzoso; siempre existen _aún en 

las más nobles profesiones, como en este caso_ 

seres que muestran su bajeza de alma escudán¬ 
dose en la cobardía del anonimato. 

Le ruego que comprenda que "mi Ejército" 
de Chile, no es así. En él, nacen, florecen y dan 
sus frutos les más nobles sentimientos: el com¬ 
pañerismo, el hener, el valor, la responsabilidad 
y la lealtad hacia ciertos principios que ciertos 
sujetos nunca comprenderán. Esos "principios" 
que involucra el juramento a la Bandera, repre¬ 
sentación física de la Patria, que dice de dar 
su vida en defensa de ella, para mantenerla 
libre y soberana; libre de toda invasión extran¬ 
jera y soberana de la tuición foránea en su di¬ 
rección política. Siempre seremos totalmente chi¬ 
lenos; nunca seremos esclavos de nadie. ¡Es el 
imperativo de nuestro juramento a la Bandera, 
a Chile! 

En una parábola, el Evangelio nos dice que 
algunas semillas esparcidas por el sembrador, 
caerán en tierra llena de abrojos, rocosa e iner¬ 
te; esas semillas no darán frutos. Por eso no 
podemos en nuestra labor diaria, tener siempre 
todo el buen éxito que deseamos, y muchas ve- 


que no germinará. En cambio, no nos olvidemos 
que el árbol espiritual de muchas y hondas 
raíces dará excelenle fruto, por áspero y hostil 
que le sea el ambiente. 

La gran tarea sigue. Hay muchas mantea 
adormecidas por la prédica incesante de la erntt- 
patria. Existen sectarismos que parecen invul¬ 
nerables; actúa cada vez con más potencia el 
poder extranjero que detrás de las bambalinas 
mueve sus hilos trágicos para amarrar a Chila 
como Nación esclava. La palabra escrita de 
"TIZONA", ayudará a partir el nudo gordiana 
de la traición a Chile. 

Permítame felicitarlo por su lucha. No impor¬ 
tan las presiones, las amenazas, las cobardía* 
y las incomprensiones. Laboremos incansable¬ 
mente por la grandeza de Chile y la felicidad 
de nuestra Nación, y mostrando como divisa esa 
meta, continuemos diciendo a nuestro pueblox 
¡¡¡levántate y anda!!! 

Con todo afecto, 

ROBERTO VIAUX MARAMBIO 
General (R). 

Cada vez que uno va a la Penitenciaría de SantIa fl o ■ 
visitar al general Roberto Viaux, sale de allí reanimado. 
All. no encuentra uno amargura, tristeza o desaliento; 
por el contrario, lo que ve y siente es sencilla entereza 
y una inquebrantable esperanza. Al publicar esta carta, 
queremos que esa imoresión v estado de ánimo se comu¬ 
nique a los lectores de TIZONA. Al General le agradece¬ 
mos este significativo gesto de apoyo, tanto por lo que 
vale en sí como por las circunstancias qua rodean tu 
expresión. 

J. A. W. 


¿ Por qué triunfa el socialismo? 


Cuando se analizan las causas de la situación política 
nacional, o. lo que es lo mismo, cuando se trata de dilu¬ 
cidar el por qué del triunfo socialista, la respuesta del 
hombre común y de otros no tan comunes, señala como 
fundamental la victoria del 4 de septiembre del año 
pasado. Como consecuencia de esta opinión se cree que 
«1 socialismo será derrotado, a su vez. en otra elección, 
y se espera muy confiado la realización de alguna para 
aplastarlo. 

Sin embargo, al afirmar esto se cae en el repetido 
trror de confundir las causas con los motivos. 

Las formas políticas sobre las que se estructura un 
país, están determinadas por el doble juego de los prin¬ 
cipios universales derivados de la naturaleza humana y 
las circunstancias concretas que contraen esos principios 
a una realización singular en una sociedad dada. Mien¬ 
tras más se ajusten a esos dos factores —primordialmen- 
te. al primero—. más perfectas serán y mejor cumplirán 
con su cometido: servir de medio para que los hombres 
se realicen como tales y encuentren su perfección. A la 
inversa, cuando se alejan de la naturaleza humana —o 
sea. cuando se hacen inhumanas— o de las circunstancias 
concretas —cuando se hacen utópicas—. dejan de produ¬ 
cir los efectos deseados en la misma medida de ese ale¬ 
jamiento. y su consecuencia es una proporcional disolu¬ 
ción social y anarquía. 

Ahora bien, una forma política puede advenir a una 
sociedad por múltiples motivos, pero sabremos si, en rea¬ 
lidad. es adecuada a ella según si permanece o no. es 
decir, si organiza o no a las personas que la constituyen 
sin necesidad de procedimientos violentos a una escala 
mayor que lo normal. El rechazo, o la tendencia a ello, 
implica que es inadecuada. 

Por lo tanto, la causa fundamental de la instauración 
d® una forma política en momentos y lugares determi¬ 
nados se debe, principalmente, a la receptividad que ante 
ella demuestren los individuos de una sociedad. Su adve¬ 
nimiento concreto puede deberse, como dijimos,. a mu- 
«has ocasiones o motivos, pero su permanencia, a esta 
receptividad, o a la fuerza. 

¿CUAL ES EL CASO CHILENO? 

Decir que el país se socializa desde el 4 de septiembre 
d® 1970. es falso. Lo mismo si se sostiene que el proceso 
empezó con Frei en 1964. La verdad es que empezó mu¬ 
cho tiempo antes, y su desarrollo, hasta el grado que 
hoy observamos, se ha debido al ambiente propicio que, 
paulatinamente, ha ido encontrando en los chilenos. 

P^ra saber cuáles han de ser las condiciones de que 
tlioeu que estar éstos revestidos para permitir la exis¬ 


tencia del fenómeno, nada más fácil que observar y ana¬ 
lizar su electo: el socialismo. Su premisa fundamental 
podemos encontrarla en su consideración sobre la per¬ 
sona: así, afirma que el hombre está ordenado substan- 
cialmente al Estado, que es parte absoluta de él. En 
buen romance, que el hombre es para el Estado y no 
viceversa, y que toda felicidad se encuentra en esta tie¬ 
rra y en las satisfacciones materiales. Por ello que con¬ 
vierte a la persona en un animal de trabajo, que vive 
para trabajar y no que trabaja para vivir y que vive 
para su último fin, que es Dios. 

En consecuencia, de las condiciones universales para 
el advenimiento de cualquier forma política, y el caso 
concreto del socialismo en Chile, podemos desprender 
que su triunfo se debe a que los chilenos hemos ido 
negando progresivamente nuestra categoría de personas, 
esto es, de sujetos substanciales libres y racionales, y el 
que somos nosotros los que conscientemente edificamos 
el Estado para nuestra propia perfección. Muy al con¬ 
trario, cada día, más y más. nos hemos ido convirtiendo 
voluntariamente en partes de este Estado omnipotente y 
todopoderoso, como es el socialista. F,n el fondo, no nos 
hemos atrevido a vivir como hombres, no nos hemos 
atrevido a afrontar los riesgos que implica la dura em¬ 
presa de ser personas en todo el sentido de la palabra, 
y hemos permitido la construcción de esta monstruosidad 
que significa el Estado socialista, regulador de toda núes 
tra vida, que es su dueño tanto como de la muerte, con 
el único fin de subsistir satisfaciendo mínimamente nues¬ 
tras necesidades materiales. 

El pánico a enfrentarnos a una vida que puede ser 
difícil, el pánico a la dificultad en sí misma, nos ha lle¬ 
vado a yuxtaponernos en una masa amorfa para evitar 
cumplir con nuestros deberes a cambio de recibir todo 
del Estado: ¿qué de raro que éste exija una sumisión 
completa? Como ejemplo claro de esta realidad están las 
encuestas que muestran que los chilenos, en abrumante 
mayoría, se clasifican en la ‘clase media", ambiguo tér¬ 
mino que parece dar para todo, y que, sin embargo, sólo 
significa mediocridad, afán de esconderse en el anonima¬ 
to y en la masa, y de impedir que se hagan efectivas las 
responsabilidades de cada uno para con el bien común. 

Cuando una persona se niega a asumir la responsa- 
bjjidad que implica el ser tal. evidentemente no tiene 
por qué tener sus atributos —libertad y racionalidad— 
que están dados, precisamente, para cumplir con esa res¬ 
ponsabilidad. Y si ésta es asumida por el Estado, no es 
de extrañar que exija contar con ellas. 

Y en esto se resuma todo el socialismo, por lo menos 


" lc , no - . ( La .consciente y voluntaria despersonalización 
de los habitantes de este país, tenía necesariamente aue 
Estallo^ C monstruoso e hipertrofiado crecimiento de! 

Es por esta razón que el socialismo no ha necesitado 
de cadenas para triunfar en Chile, pues espontáneamen¬ 
te ha ido brotando de los chilenos y, de aquí que sea 
ilusorio pensar que puede ser derrotado en elecciones 
Puede que, en ocasiones, pierda algunas, pero, mientras 
se mantengan los factores que lo cau„ n ; £0 habrá fue- 
za humana que nos lo saque de encima. Y solicitar la 
* y . ud * dlv,n * P ara ell ° mientras no haya un cambio radf- 
cal dentro de cada uno, es tentar a Dios 

V ? qui s , e encuentra la principal dificultad para triun¬ 
far sobre el socialismo. 

Si, precisamente, éste sobreviene por la despersonali- 
zacion de los individuos, para vencerlo se necesitará una 
fuerte repersonahzacion de los mismos. Y han de ser 
ellos los agentes de este cambio. Mas, como nadie da lo 
que no tiene, pedirle a un despersonalizado que se per¬ 
sonalice, parece un despropósito. K 

Sin embargo, hay motivos fundados para creer aiie 
a parecer, en Chile no hemos llegado tan abajo. Los 
últimos acontecimientos, tales como la “toma de la Fa¬ 
cultad de Derecho de la Universidad de Chile la oposi¬ 
ción a la estatización del papel, la marcha de las mu- 
jeres, asi lo demuestra. Mas. dos requisitos son indispen¬ 
sables para que estas manifestaciones no se conviertan 
en flor de un día: conocimiento certero del fin que con 
ellas se pretende alcanzar y constancia y firmeza de 
voluntad para superar los obstáculos que se vayan pre¬ 
sentando en el camino. 

Lo primero es lo fundamental, y no aparece claro en 
los hechos que mencionamos. Incluso, hay fines que se 
contradicen y todos aparecen basados en reacciones na¬ 
cidas del instinto de conservación más que de sólidas 
razones. 

Este es el imperativo del momento: dar razón sufi¬ 
ciente de lo que se hace, o. lo que es lo mismo, deter¬ 
minar en forma clara y que no deje lugar a dudas, cuál 
es el fin de la acción, cuál es su sentido. Una vez que 
se logre eso y que ese fin valga la pena de que por él 
se luche, cuando se manifieste la intención de alcanzarlo 
a pesar de los obstáculos y cuando ella se convierta ea 
hechos concretos y no en las componendas a las que 
nuestra política nos tiene acostumbrados, entonces po¬ 
dremos decir que la luz se empieza a dejar ver nara 
nuestra patria. ^ 

Gonzalo Ibáñez 


TIZONA — i 


LA 'JUSTIFICACION'DE LOS NUEVOS CURAS, 


Hace algunos días leí un interesante artículo 
escrito por un jesuíta, que procuraba defender, 
la postura que parte del clero católico ha venido 
tomando en los últimos años. El tono del articulo 
era muy mesurado y bien pensado. No se trataba 
de un energúmeno de esos que abundan en el. 
clero de hoy. Por lo mismo, sus palabras teman, 
más peso y me detuve a meditarlas.- porque 
siempre es bueno detenerse a meditar en la parte 
de verdad que tienen las posturas que nos de- 
sagradan. 

El principio fundamental en el que basa la 
defensa del nuevo cura es el cambio. Hoy todo 
cambia y. naturalmente, también tienen que cam¬ 
biar los sacerdotes. E, incluso, la misma religión. 
Por esto nos dice: "nos preguntamos si no serán 
algunos (de estos cambios) la conclusión más 
consciente y lúcida de lo que pretendíamos afir¬ 
mar antes". De este modo, el nuevo cura, no 
sería más que el resultado de una evolución ló¬ 
gica y necesaria de la doctrina de la misma 
Iglesia. 

Teológicamente lo que estos sacerdotes quie¬ 
ren realizar es la "Encarnación". Lo humano ha 
sido asumido como instrumento de salvación, 
por lo cual nada queda fuera de la esfera de ac¬ 
ción del sacerdote Hay que acabar con el dua¬ 
lismo de una vida profana independiente y clau¬ 
surada en sí. por una parte, y por la otra la 
vida religiosa igualmente independiente y clau¬ 
surada en sí misma. El sacerdote ya no busca 
almas sino personas de carne y hueso. No puede 
reducir su actividad a la esfera espiritual, "alie¬ 
nada e irreal", sino que tiene que dirigirse al 
hombre total. _ 

Así mismo, continúa el artículo, es necesario 
evitar un Evangelio de museo desvinculado de 
la problemática actual. El sacerdote debe ser un 
profeta que. a la luz del Evangelio, procurara 
construir una sociedad más justa. El Evangelio 
de museo lo usan los opresores para mantener 
la opresión. Por esto el sacerdote, donde quiera 
que haya injusticia, levanta su voz para defender 
al oprimido. En este compromiso con el mundo 
de hoy. el jesuíta reconoce que ha habido erro- 
res y excesos, pero, con todo, los nuevos curas 
podrán decir, con orgullo, que han participado 
en la construcción de un mundo mejor. Así. esa 
religión opio, ese cura alienado, ha pasado a la 
historia y. desde el Concilio, tenemos un nuevo 
íipo de cura que viene para quedarse, nos guste 
o no nos guste. 

Hasta aquí el jesuíta y su artículo. 

Ciertamente comprendo la posición de los 
nuevos curas y, porque la comprendo, la recha¬ 
zo. Lo cual no me impide reconocer que hay una 
parte de verdad en su modo de ser y actuar. 

Comenzaré a comentar lo que resene mas 
arriba por la última idea: los nuevos curas ya 
están aquí y vienen para quedarse. Con esto el 
jesuíta pretende dar a conocer un hecho histó¬ 
rico con el que será necesario contar en el futuro 
porque es irreversible, pero esto es muy discu¬ 
tible. El Vaticano calculó el año pasado que, 
entre 1970 y 1975, la Iglesia va a perder 20.700 
curas más. Lo que significa que, si los curas no 
cambian &u nueva actitud, nos quedaremos sin 
curas en un plazo muy corto. 

Estas cifras deberían estar muy presente en 
el espíritu de todo jesuíta ya que esta orden, 
otrora gloriosa, ha perdido más del 20% de sus 
efectivos en la pasada década. Parece que esta 
vez no será necesario un Carlos III y la maso¬ 
nería para exterminarlos. Por otra parte, la his¬ 
toria nos enseña de ciertos "nuevos curas' que 
llegaron y no se quedaron. Por ejemplo, después 
del Concilio de Nicea (325). los arríanos, derro- 
todos en dicho concilio, se fueron apoderando de 
la jerarquía eclesiástica a través de nuevos sí¬ 
nodos hasta apoderarse de Roma, durante el reí- 
nado de Constancio (350-361). Cuando todo pa¬ 
recía perdido para los tradicionalistas, muere 
Constancio y Juliano, su sucesor, levanta el des¬ 
tierro a los pocos obispos valientes y ortodoxos, 
los cuales inician la reconquista de la Iglesia, 
consumada con Teodosio el Grande (379-395)., 1 
Nada es irreversible a menos que los hombrea 
lo acepten. 


Si no logramos advertir qué está mal en la 
nueva actitud de los curas, bastarían estas cifras 
pra rechazarla. Entendemos el éxito de esta pos¬ 
tura entre los enemigos de la Iglesia... —Jesu-¡ 
cristo mismo nos lo advirtió. Los falsos profetas 
engañarán a muchos, pero los reconoceremos 
por los frutos; y este es el fruto de la nueva 
actitud de los curas: la extinción de la especie. 
Porque son precisamente los nuevos curas y los 
países donde esta actitud se impone donde se 
da este fenómeno en forma más acuciante. ¿No. 
estará aquí la mejor prueba de que hay quq 
rechazar esta nueva actitud? 

Antes de entrar en un ligero análisis del fe¬ 
nómeno, aclaremos que nos dirigimos a los 
nuevos moderados, los de buena fe, porque los 
otros ya son casos perdidos que no tienen re¬ 
medio. Estos buenos nuevos curas han adoptado 
esa actitud creyendo que es la más adecuada 
a los tiempos actuales y, en parte, tienen razón, 
Pero ahora veremos algunas razones contrarias 
a dicha actitud. 

Decíamos que el principio fundamental que 
impulsa al clero a la nueva actitud es el reco¬ 
nocimiento de los cambios que ha experimentado 
el mundo. Esta es una verdad indiscutible, como 
también lo es que todos estos cambios son en¬ 
teramente superficiales, accidentales, y el hom¬ 
bre sigue siendo el mismo animal racional de 
siempre, con los mismos sentimientos, las mismas 
debilidades, etc. Tan difícil es hoy el celibato 
como lo era ayer, y tan difícil la honradez como 
siempre. Las normas morales no han cambiado 
en lo fundamental; el cambio está en la esfera 
social, política, económica y científica. Pero, ¿en 
qué épocas no hubo cambios? ¿Qué época no 
fue una era de transición entre la anterior y la 
que le sigue? Por lo cual los nuevos curas no 
pueden justificar un cambio radical como el 
operado hoy, sino sólo algunos ajustes en los 
mismos curas de siempre. Eso sería lo lógico, 
pero no es lo que ocurre, y de aquí el escándalo 
de los fíeles y las deserciones y el regocijo de 
los enemigos de la Iglesia. Además, creer que 
las nuevas actitudes del clero son la prolonga¬ 
ción natural de lo que antes se defendía es muy 
difícil. Ejemplo: los curas hoy defienden el so¬ 
cialismo y quieren cooperar con el marxismo, 
Pero la Santa Sede declaró abiertamente que el 
socialismo es totalmente contrario al Evangelio 
y el marxismo es antinatural. Creo que la actitud 
actual es cualquier cosa menos la prolongación 
de las verdades antaño defendidas por el clero. 
Y no puede alegarse que el socialismo ha cam¬ 
biado. Porque si bien es cierto que algún cambio 
ha habido, siguen en pie sus máximas funda¬ 
mentales y, sobre todo, el marxismo no ha cam¬ 
biado nada, absolutamente nada, salvo las tác¬ 
ticas para atraer incautos que son hoy más efi¬ 
cientes que nunca. 

Lo que hoy Be entiende por "Encarnación-' 
nada tiene que ver con la Encarnación del Evan¬ 
gelio. Porque Dios se hizo igual a nosotros en 
todo menos en el pecado, pero no se dedicó a 
inmiscuirse en todo como lo hacen hoy los nue¬ 
vos curas. El se dedicó exclusivamente a pre¬ 
dicar el advenimiento del Reino, que no es de 
este mundo, y a dar las normas para ingresar 
en él. Jamás se dedicó a fundar cooperativas, 
que harta falta hacían en ese entonces, ni dio 
ninguna solución a los angustiosos problemas 
económicos del Imperio, tampoco inició una cam¬ 
paña de "descolonizació/" ni de ir.dependentis- 
mo entre los judíos oprimidos por los romanos, 
y ni siquiera dio a conocer algunos remedios 
que habrían podido curar tantas enfermedades, 
remedios que conocía perfectamente. De modo 
que debe quedar claro: una cosa es "encarna¬ 
ción" y otra distinta "intrusión". Pastelero a tus 
pasteles. 

Esto no impide que el mensaje de Cristo, 
gracias a sus normas morales, tenga repercu- 
ciones sociales y políticas. Perfecto. Pero es a 
los laicos a los que les toca aplicarlas. Se podría 
decir que los laicos han fracasado en su misión. 
Pues bien, también los curas han fi acasado en 
la suya que era mantener la fe y la gracia en 
el corazón de los hombres. De modo que la 


•olución no está en que cambiemos los pap«l egt 
sino en que cada cual se dedique a lo suyo con 
más celo y humildad 

"El nuevo cura alza su voz dondequiera hay 
una injusticia". Por desgracia los nuevos curas 
que yo conozco, sólo tienen ojos para ver un 
solo tipo de injusticia y nada más. Además con- 
;sideran injustas cosas que son naturales. Por 
último, muchos de ellos han llegado al extremo 
de hacer "apostolado" en una sola clase social, 
abandonando por completo a los "burgueses", 
como si Jesús no hubiese dicho que El venía a 
buscar las ovejas perdidas de la casa de Israel 
dondequiera que se hallasen. Jesús fue amigo : 
de ricos y pobres, los amó y los perdonó por- 
igual; pero a los que jamás perdonó fue a loa 
que no quisieron aceptar 3U filiación divina. Cu. 
riosamente, los nuevos cura3 que ya ni saludan 
a algunos de sus hermanos en la fe, son muy 
amigos de hombres que no reconocen la filiación 
divina de Jesús y no parecen hacer nada para 
que la reconozcan. Los fieles notan esta actitud 
completamente antievangélica de los nuevos 
curas y se sienten desorientados. Pronto com¬ 
prenderán !o gue ocurre y los repudiarán, como 
a los arríanos en el s. IV. 

Es curioso que todos los nuevos curas, cuando 
hablan sobre la actitud de la Iglesia anterior a 
ellos, usan los mismos términos que los marxis- 
tas. Ccmo dice el refrán: "dime con quién andas 
y te diré quién eres", resulta muy sospechosa 
esta coincidencia. No se trata de que esté viendo 
comunistas en todas partes, no. Tan sólo estoy 
consignando un hecho, por lo demás sumamente 
significativo. El calificar a la religión de opio 
del pueblo y de instrumento de la opresión es 
una de las más conocidas doctrinas de Marx. 
Lo curioso es que los nuevos curas consideran 
que esto es aplicable a la Iglesia y no al Evan¬ 
gelio. En cambio Marx lo aplicó directamente 
al Evangelio de Jesús el que conocía muy bien. 

Y Marx sabía muy bien lo que decía y por qué 
lo decía. 

Es por demás extraño que los nuevos curas 
se preocupen tanto de que el Evangelio no se 
desvincule de la problemática actual. Es preci 
so reconocer que el Evangelio estaba bastante 
desvinculado de la problemática del pueblo ju 
dio del s. I. Y cuando los fariseos trataron de 
involucrar a Cristo en la problemática de la 
época. Este los detuvo con aquella famosa fra¬ 
se: "Dad al César lo que es del César y a Dio» 
lo que es de Dios". El Evangelio trasciende el 
acontecer político de cualquier época, incluso 
aquella en la que se originó y, por ello, es apli 
cable a todas las épocas. Si hubiese estado 
comprometido con el mundo judío del siglo I» 
carecería de interés para nosotros. Por eso Je¬ 
sús fracasó y fue crucificado, pero con su 
fracaso nos liberó del pecado y de Satanás, 
Además» creer que el dedicarse a los valores 
tracendentes, como siempre lo ha hecho la Igle¬ 
sia a ejemplo de su fundador, es alienación 
estéril, es una simple muestra de total materia¬ 
lismo y ausencia de ie. No creo que los cura» 
que estas ideas defienden hayan perdido la fe, 
pero sí es evidente que, si sacaran las conse¬ 
cuencias de lo que dicen, la perderían. Esto 
explica el gran número de ateos y descreídos 
que militan en movimientos apostólicos y polí¬ 
ticos, como la Democracia Cristiana chilena. 

Desde el momento que se le quita 1® 
primacía a lo espiritual para dársela ® 1° 
temporal, la fe está perdida. Y aquí hemos 
descubierto por qué se nos van los curas y don- 
de está todo el mal de estos nuevos curas: es 
la falta de fe, la pérdida del sentido del valor 
absoluto, irremplazable, de lo espiritual y de lo 
sobrenatural. En comparación con ello nada 
vale lo material. Por ello siempre ha habido 
hombres que han abandonado todo contacto con 
el mundo para vivir más cerca de Dios en 
desierto o en una convento solitario. Pero esta 
actitud, profundamente cristiana, es totalmente 
incomprensible para el nuevo cura, donde »•; 
ve su falta de fe. 

Boguemos al Señor de la mies que enví* 
operarios a su mies, 

j. c. a 





¡¿PLEBISCITO?! 


ios graves enfrentamientos habidos estas últimas 
«manas en diversos lugares entre los partidarios del 
Serno y sus opositores han llevado a estos últimos 
pxieir. a voz en cuello, la realización de un plebiscito 
\,. a resolver la contienda. 

1,1 Especialmente fuertes han sido los enfrentamientos 
derivados del problema de la Universidad de Chile v de 
¡a adquisición de la Compañía Manufacturera de Tápeles 

v Cartones. 

' El clamor por esta consulta popular, ya sea a nivel 
nacional o más restringido, como es el caso de la Uni¬ 
versidad de Chile, ha ido en creciente aumento y demues- 
i ,-3 dos hechos irredargüibles: en primer lugar, la firme 
v férrea voluntad del gobierno de traicionar a la nación 
mediante su entrega al marxismo, sin importarle lo más 
mínimo el querer de sus habitantes; y. por otra, la falta 
df fines y objetivos concretos, y claros de los opositores 
¿Qué significa llamar a plebiscito? 


Entregar la decisión final sobre qué es lo que ha de 
ser nuestro país a las mayorías, y. como alguna posibi¬ 
lidad hay de que triunfe la postura comunista, en el 
fondo se deja abierta la puerta para que lleguemos al 
comunismo por otro camino. Esta apreciación se refuer¬ 
za. porque es manifiesto que la votación se haría tenien- 
i rto romo punió de referencia al marxismo, lo que im- 
í plica elegir entre ser marxista o no, sin que se sepa 
¡$ en qué consiste el no serlo. 

Embriagada por la posibilidad de obtener un fácil 
i (riunfo electoral, la oposición abandona todo trabajo se- 
• rio de recuperación del Dais —que exige sacrificios que 
í recién empiezan a vislumbrarse— para jugarlo todo al 
i vara o sello de una decisión mayo-itaria. 


¡Apenas ha transcurrido un’ año de la denota de 
Alessandri, y ya se olvidó la lección! 

En un plebiscito pueden decidirse cosas accidentales 
o cuestiones secundarias, pero en ningún caso, ni siquie* 
va teniéndose la certeza absoluta del triunfo, puede ju¬ 
garse en él la esencia y la existencia de una nación, ya 
rf Ue u 11 !? es ^ en IT ! anos de l° s hombres el decidir si ha 
de haber o no sociedades y cuál ha de ser su estructura 
esencial. Ello está decidido de antemano por la natura¬ 
leza misma de las cosas que manda vivir en sociedad 
ordenada, según justicia y razón y no según los capri¬ 
chos de multitudes. 

Tor otra parte, una nación no es algo que se resuelva 
en un instante. Nadie es dueño de un país de modo de 
poder disponer de él a su antojo. La nación es un todo 
sucesivo que abarca las generaciones pasadas, las pre¬ 
sentes y Jas futuras, unidas todas en la historia por la 
tradición y la fidelidad a una causa común, a un mismo 
aesHno en lo universal. 

No puede una generación amotinada —ni puede per¬ 
mitírsele la oportunidad, por muy remota que sea— de 
asesinar a un país y echar por ia borda los cientos de 
anos de dolores, sangre, sacrificios, angustia y esfuerzos 
inauditos que ha costado su formación. 

EFECTOS DE UNA DECISION PLEBISCITARIA 

Importa mucho reflexionar sobre estas materias para 
poder discernir con claridad cuál es el grado de obliga¬ 
toriedad que tiene el resultado de una consulta plantea¬ 
da en los términos comentados. Si bien nos fijamos, con¬ 
cluiremos que no tiene ninguno. 

La verdad no es categoría de mayorías, sino que de 
razón. 1.a verdad no se vota: se demuestra. Asi es que. 


EN TORNO AL NACIONALISMO 


por muy mayoritaria que sea la opinión en favor de la 
niarxistización del país, no obliga a nadie. En el mejor 
de los casos es un error, y a ello nadie está obligado. 
Tor otro lado, no excusa e) deber que cada uno tiene de 
luchar contra tal posibilidad en la medida de sus fuer¬ 
zas y en el ámbito de su competencia. Tampoco autoriza 
a un gobierno para proceder en tal sentido, pues su 
deber es procurar el "bien común" y no el del grupo 
dirigente del Partido Comunista. Si intentare marxistizar 
al país, se hace reo de ilegitimidad, de tiranía y de 
totalitario, cesando, por ende, la obligación en conciencia, 
de obedecerle. 

No hay que engañarse con apariencias ni ir detras 
de espejismos. La solución a los problemas de Chile no 
está en un plebiscito de incierto resultado, sino que en 
la conformación do nuestra vida privada y social a los 
mandatos de nuestra naturaleza manifestados por nues¬ 
tra razón. Esto, que parece fácil decirlo, es obra de tita¬ 
nes por el hábito tan arraigado en los chilenos de hacer 
lo que se quiera sin que importen las consecuencias. 

Y esto no puede ser más. Hoy vivimos y sufrimos los 
efectos de doctrinas proclamadas con una frivolidad que 
abisma y de las que nunca se pensó que podían producir 
las consecuencias que padecemos. 

No se puede hacer concesiones de tipo doctrinario a 
los adversarios para defender posesiones materiales, por 
que, tarde o temprano, los efectos de esas concesiones 
barrerán con lo material. 

No es posible ahora, como están las cosas, esconderse 
detrás de eufemismos y de lugares comunes. Es preciso 
decir lo que se quiere y defenderlo contra mayorías o 
minorías hasta el final. El precio que se pague por la 
defensa será, en todo caso, menor que el que se paga 
por la inconstancia y la inconsecuencia. 


Ufflen.arios en io.uo a las reflexiones hechas por Juan 
Anionio Widow en "Nacionalidad y Nacionalismos" (TIZONA, 
agoslo de 1971), 

A no dudarlo, ds una forma u otra, el nacionalismo ha sido 
una de las principales fuerzas que han dado cohesión a la soefe- 
, dad moderna. Una de las características principales del naciona- 
' fismo del Siglo XX es que de fuerza con impulso relativamente 
innato, se ha convertido en un postulado de carácter ideológico 
¿ bajo diversas formas. Esto en vista a los factores que contribuyen 
¿ala desintegración de la sociedad tradicional. 

Asi, el nacionalismo ha adquirido, en gran manera, el rasgo 
de una fuerza de carácter tradicionalisfa, en la verdadera conno¬ 
tación de la palabra tradición: arraigo, raíz de permanencia, 
autonomía y dependencia de la creación humana (aunque pueda 
; parecer esto paradójico). 

No obstante surge, para quien se plantea el tema desde una 
I ™ ra cristiana, una duda capital: el nacionalismo en algunas de 
sus formas —no sólo la del nazismo alemán— ha significado 
| jámente lo contrario. Se ha desembocado en el totalitarismo, 
comienza con la Revolución Francesa. La lealtad máxima del 
nombre es la patria. Es el nacionalismo que, a través de un largo 
proceso, desemboca en el "chauvinismo"; es la religión secular, 
coihadicción insoluble. Se pavimenta el camino hacia el estado 
nialitario; el hombre queda desnudo frente a estructuras imperso- 
, jales, estructuras de poder que, mientras se mantengan dentro 

. 8 1°5 márgenes de una ética heredada de una tradicción cristia- 

- J. 3 : ^ le significan protección; pero, a medida que la separa- 
'i ^ de la fuente espiritual se hace total, queda a merced del 
v- c or demoniaco presente en el hombre. El hombre se explica 

íj or S s °cjedad y no ésta por aquél. 

lambién el carácter chauvinista del nacionalismo aparece 
310 amenazante para quien se proponga restablecerlo como 
imnf v a in k9 ra( Jora. En el otro extremo aparece el peligro 
fluid » n la nueva dinámica de las relaciones internacionales, 
Aciones en par,e e * as barreras que separan a i3S 

jj 00 ^ ? or pilo por lo que cualquier postulación ideológica de 
nacionalista que se efectúe debe superar ambas inquietudes, 
en h "S—l» J' a más debe aparecer como un fin en sí. Sólo 
oara i,, 3 en 9 ue el nacionalismo signifique un mero vehícu.o 
verdjru fea i2ac, ° n de l° s fines P a ^ los cuales e ' l’ omt3re ha , S!do 
a e j, , raiTien l e creado, se puede levantar legitimante la bandera 
movimipn» naciona Ma- El hombre no puede enajenar su ser a un 
s cuant 0 11 °' a , un Pacido, a un caudillo o a una sociedad en 
determiné 65, . 0 P uede darse la elección de medios que, por 
de i a , 3 circunstancias, se presentan como las posibilidades 
está en a ' zac '° n . i^egral del ser humano. Y, entonces, ya no se 
cr¡f¡ cjc jmsencia de una enajenación, sino de una entrega, sa¬ 
cada Jiom 5 rc Una m ' s '° n ^ Ue ^ se *^° Y finalidad a la vida de 

que s 9 °.! a ''. ap3íece diáfana la posibilidad de un nacionalismo 
n ° f enieoni U ^ Ue i con una tradición cultural. Un nacionalismo que 
las fr fln jp de| nacionalismo de otros pueblos; que no ponga 
¡do!at;/ a r .nacionales como el horizonte absoluto, cayendo en 
de! Creador í 911 ?® ’? s propias creacciones del hombre en vez 
ves de una' Naciona lismi>, entonces significará desarrollar a tra- 
‘ ex periencia propia el elemento universal del hombro, 


contribuyendo asi a acercarlo a Dios Sera participar a través a constituir un ser propio. Nada más bárbaro; nada más destructor 

de una comunidad en un esfuerzo creador dentro dsl patrimonio que el sentido que los sepultureros de nuestra nación han dadj 

de una cultura universal. La variedad de nuestra cultura cristiano- al concepto de "dependencia cultural”. Por mi parte —y la de 

occidental es una de las claves de su fertilidad. De allí la doble todo verdadero nacionalista— constituye un gran orgullo el oslen- 

necesidad de autonomía y dependencia de la creación en la co- tar esa dependencia. 

munidad nacional; autonomía como la expresión de una experien- Es en esta perspectiva en la que el nacionalismo constituirá 

cia única de la comunidad nacional; dependencia como el lazo que una eficaz respuesta al proceso revolucionario marxista-leninista 

debiera ser indisoluble con la familia de pueblos que nos ha que hoy convulsiona a nuestra patria, 

permitido ser lo que somos, haber tenido la posibilidad de llegar Jorquin Fermitidoli Huerti 

ESPAÑA 793 <T7. 

¿CHILE 1971...? 

Presencia de José Antonio Primo de Rivera 


LA "PROPIEDAD" DE UNA NACION 

España es “irrevocable”. Los españoles podrán de¬ 
cidir acerca de cosas secundarias: pero acerca de la esen¬ 
cia misma de España no tienen nada que decidir. Es¬ 
paña no es "nuestra”, como objeto patrimonial: nuestra 
generación no es dueña absoluta de España: la ha re¬ 
cibido del esfuerzo de generaciones y generaciones an¬ 
teriores y ha de entregarla, como depósito sagrado, a 
Jas que la sucedan. Si aprovechara este momento de su 
paso por Ja continuidad de-los siglos para dividir a Es¬ 
paña en pedazos, nuestra generación cometería para con 
las siguientes el más abusivo fraude. Ja más alevosa trai¬ 
ción que es posible imaginar. 

(La Gaita y la Lira). 

EL VERDADERO PATRIOTISMO 

...esta suerte de patriotismo es más difícil de sen¬ 
tir; pero en su dificultad está su grandeza... Tor lo mis¬ 
mo' que el patriotismo de la tierra nativa se siente sin 
esfuerzo, y hasta con una sensualidad, venenosa, es be¬ 
lla empresa humana desenlazarse de él y superarle en 
el patriotismo de la misión inteligente y dura. Tal será 
la tarea de un nuevo nacionalismo: reemplazar el débil 
intento de combatir movimientos románticos con armas 
románticas, por la firmeza de levantar contra desborda¬ 
mientos románticos firmes reductos clásicos, inexpug¬ 
nables. Emplazar los soportes del patriotismo, no en lo 
afectivo, sino en lo intelectual. Hacer del patriotismo, no 
un vagó sentimiento que cualquiera veleidad marchita, 
sino una verdad tan inconmovible como las verdades 
matemáticas. No por ello quedará el patriotismo en ári¬ 
do producto intelectual. ....... 

{Ensayo sobre el Nacionalismo) 

EL ESTADO LIBERAL (Modernamente: PLURALISTA) 

E! • ijv.r,,) es. por una parte, el régimen sin Ce; 
el régimen que entrega todo, hasta las cosas esenciales 


del destino patrio a la libre discusión. Para el liberalis¬ 
mo nada es absolutamente verdad ni mentira. La ver¬ 
dad es, en cada caso, lo que dice el mayor número de 
votos. Así, el liberalismo no le importa que un pueblo 
acuerde el suicidio, con tal de que el propósito de sui¬ 
cidarse se tramite con arreglo a la ley electoral. 

...Y como para que funcione la ley electoral tiene 
que estimularse la existencia de bandos v azuzarse la 
lucha entre ellos, el sistema liberal es el sistema de la 
perpetua desunión, de la perpetua ausencia de una fe 
popular en la comunidad profunda de destinos. 

(Luz nueva en España) 
LA JUVENTUD EN LA HORA ACTUAL 

...una juventud, que en estos momentos está desen- 
cuadrada de los partidos gobernantes y de los partidos 
de la oposición, no lo está porque tenga... el prurito de 
migar a los señoritos fascistas. No hay nada más lejos 
de nuestro propósito... 

...nuestra generación, que tiene tal vez treinta o 
cuarenta años de vida, no se resigna a seguir otra vez 
viviendo en aquella capa chata incluida entre una fal¬ 
ta de interés histórico y una falta de justicia social. 

(Discurso en el Parlamento, 6-VI-1934) 

EN CUMPLIMIENTO DE UN DEBER 

Si el resultado de los escrutinios es contrario, pe¬ 
ligrosamente contrario, a los eternos destinos de España, 
la Falange relegará, con sus fuerzas, las actas de escru¬ 
tinio al último lugar del menosprecio. Si, después del 
escrutinio, triunfantes o vencidos, quieren otra vez loí 
enemigos de España, los representantes de un sentid? 1 
'material que a España contradice, asaltar el Poder, eiy j 
tortees otra vez la Falange, sin fanfarronadas, pero si® ) 
desmayo, estará en su puesto, como hace dos años, co« 
mo hace un año, ciznio ayer, como siempre. 

~ ^ (Discurso *n Madrid, 2-Feb,-1936) 


LOS PROBLEMAS DE LA UNIVERSIDAD DE CHILE 


El análisis del conflicto de la Universidad de Chile 
tiene interés no sólo por su incidencia en la marcha fu¬ 
tura de esa Institución, sino porque es reflejo de la si¬ 
tuación de todo el país, en donde la lucha entre comu¬ 
nistas y los que no lo son se va haciendo cada vez menos 
sorda y sutil. 

Tal como en el país, los sectores democráticos afir¬ 
man que su objetivo es impedir el sectarismo de la Uni¬ 
dad Popular; que lo que se pretende es una Universi¬ 
dad ‘•pluralista y democrática”. La violencia do la lu¬ 
cha es. sin embargo, evidentemente desproporcionada a 
estos objetivos y. por ello, que sus causas y fines apa¬ 
recen contusos a la opinión pública e, incluso, a los mis¬ 
mos que luchan. 

Una aunténtica lucha antimarxista ha de tener sus 
fines muy claros y definidos, y, desgraciadamente, no es 
éste el caso. 

Para desentrañar las causas reales del conflicto se 
hace preciso dar una mirada a su origen y gestación, 
pues no ha nacido espontáneamente, sino que es el re¬ 
sultado de un proceso de descomposición, violentamente 
acelerado durante el pasado Gobierno. 

Es necesario este paso previo, además, porque aho¬ 
ra, por el extremo a que han llegado las cosas, se hace 
posible cambiarles el rumbo, para lo cual es menester 
saber a dónde se dirigen y qué es lo que se ofrece como 
alternativa. 


UN POCO DE HISTORIA 

Hasta hace algunos años atrás, la Universidad de 
Chile impartía una enseñanza, trasmitía y acrecentaba 
una cultura y formaba profesionales de manera relati¬ 
vamente satisfactoria si se la compara con el nivel me¬ 
dio de las Universidades hispanoamericanas. 

Existía una idea más o menos común sobre lo que 
la Universidad debía ser. si bien, más que en razones, 
se fundaba en el sentido común que todavía tenía al¬ 
guna vigencia. 

En sus aulas y cátedras convivían profesores y maes¬ 
tros de las más diversas tendencias guardando, eso sí, 
ciertas reglas elementales de respeto. 

Mas. como en toda Institución o persona, surgió un 
día, de su seno, la interrogante del por qué de su exis¬ 
tencia y de sus fines y sobrevino la duda de si, en rea¬ 
lidad, aquello que se decía Universidad, era tal o no. 
Este tipo de crisis es normal e. incluso, beneficiosa, siem¬ 
pre que se tenga pronta y cabal respuesta a esas inte¬ 
rrogantes. 

Y es aquí donde nació e! problema. No hay que 
achacárselo tanto a los que preguntaron, cuanto a los 
que no supieron responder por qué la Universidad tenía 
esa estructura y esos fines. Peor aún, al no saber res¬ 
ponder, ellos mismos fueron presa de dudas e inquietu¬ 
des, quitándose así ai edificio su piedra angular, que 
es su razón de ser. y se inició el derrumbe que hoy toca 
ya a su fin. 

El asunto se agravó, pue3 los que hicieron las pre¬ 
guntas —los marxistas— sabían de antemano, por un 
cuidadoso reconocimiento y estudio de circunstancias y 
personas, que no se les iba a responder y. porque ellos 
ya tenían preparadas respuestas que. evidentemente, no 
coincidían con lo que la Universidad era hasta ese ins¬ 
tante. 


El marxismo sabe, por experiencia y por la propia 
naturaleza de sus contenidos ideológicos, que no puede 
atacar de frente. Por eso, inició una estupenda labor de 
zapa que le permitió no sólo desarmar a sus enemigos 
sino que. además, dividirlos en bandos irreconciliables. 

Asi. por boca de algunos profesores v estudiantes, 
acusó a las Universidades de ser dogmáticas, unilatera¬ 
les y oscurantistas en cuanto a las enseñanzas que im¬ 
partían: enclaustradas en una torre de ma fil en cuan¬ 
to a las relaciones con el resto del país; y monárquicas 
en cuanto a su estructura de poder. Las instó, pues, a 
ser pluralistas, críticas y democráticas, respectivamente, 
para que se pusieran « tono con el progreso y con los 
tiempos. 

En esa época se formó el llamado “Movimiento Es¬ 
tudiantil'’ que sirvió de carne de cañón de la Revolu¬ 
ción Universitaria y que fue nutrido material e intelec¬ 
tual de centros aparentemente diferentes como el Cen¬ 
tro Bellarmino y el Partido Comunista. 

El Movimiento Estudiantil amalgamó, para los efec¬ 
tos de la Reforma, en medida no despreciable, a todo el 
estudiantado de tendencia democristiana e izquierdista 
en general. 

Pasma la inocencia con que los que dirigían las Uni¬ 
versidades en aquella época, especialmente la de Chile, 
recibieron y aceptaron los cargos y acusaciones formula¬ 
das contra las Instituciones a su cargo, porque, si bien 
se ve en el caso que comentamos, su pluralismo era evi¬ 
dente. lo mismo que la manera democrática en que ge¬ 
neraba sus autoridades. Tampoco tenia nada de enclaus¬ 
trada. sino que servía at país dando una -adecuada for¬ 
mación a las generaciones que por sus aulas pasaban y 
a través de una sostenida labor de extensión en múlti¬ 
ples frentes. 
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PLURALISMO, DEMOCRACIA Y CONCIENCIA CRITICA 

Los marxistas no propusieron estos tres términos 
como objetivos de la Reforma Universitaria por capri¬ 
cho o porque sonaran bien, sino porque eran los condu¬ 
centes a sus propósitos de dominio do ia Universidad. 

Mediante el pluralismo, no sólo referente a una am¬ 
plia libertad de cátedra, sino que a la misma esencia y 
existencia de la Institución, introdujeron en ella la anar¬ 
quía y el desorden totales. 

Es claro que para que subsistan diversas tendencias 
en una misma entidad es preciso que haya acuerdo so¬ 
bre lo fundamental, esto es. sobre el concepto mismo de 
Universidad. 

El triunfo práctico riel pluralismo implicó, precisa¬ 
mente, destrozar ese concepto, convertir a la Universi¬ 
dad en una bolsa de gatos y desorientar a los que en 
ella trabajan en grado tal, que lo único que sabían era’ 
que no podía saberse que es lo que una Universidad es 
o debe ser. 

Por la democracia entró la demagogia, ya que ella 
significó el que se pudiera decidir por votación además 
de las autoridades —como se hacía antes por la comu¬ 
nidad de profesores—. la esencia misma de la Univer¬ 
sidad y el papel que correspondía a una autoridad. Se 
exigió la participación estudiantil y del personal admi¬ 
nistrativo en ellas y para lograr el triunfo electoral el 
marxismo, acompañado por la Democracia Crisitana, no 
vaciló en promover colosales campañas demagógicas con 
tal de obtener el triunfo. 

Por último, la conversión de la Universidad en la 
conciencia crítica de la nación tenía por objetivo el que 
sirviera de motor intelectual e. incluso, físico, de la Re¬ 
volución que, se decía, era indispensable para remover 
las arcaicas estructuras que mantenían a Chile en un 
estado de dependencia del imperialismo yanqui y cam¬ 
biarlas por otras “socialistas'' que “liberaran totalmente 
al hombre"'. 

Con la irresponsabilidad que la caracteriza, la De¬ 
mocracia Cristiana jugó también esta carta, confiada en 
que podía detener el proceso en el momento que qui¬ 
siera. sin necesidad de renunciar a los principios que lo 
habían provocado. 

Sin embargo, todo socialismo necesariamente desem¬ 
boca en el marxismo, por lo que, la Universidad, en vez 
de ser el motor de los cambios en libertad, se transformó 

en el motor de la Revolución marxista. 

ESTALLA EL CONFLICTO 

Es en este instante, cuando el comunismo exige el 
triunfo debido a su paciente trabajo, que se produce el 
conflicto: los universitarios se niegan a que el marxis¬ 
mo se apodere de la Universidad pa r a usarla para sus 
propósitos. El problema del Consejo Superior y el de la 
Facultad de Derecho no son más q"c las chispas que 
encienden la hoguera, 

Sin embargo, paradojalmento. las banderas de lucha 
de los sectores antimarxistas son precisamente el plura¬ 
lismo, la democracia y la crítica como funciones y es¬ 
tructuras propias de la Universidad, O sea. no se pre¬ 
senta ninguna alternativa concreta al modelo marxista 
de Universidad, sino que se lucha para dejar abierta la 
puerta para que aquello que se llama Universidad pue¬ 
da ser cualquier cosa, incluso... comunista. ¿Vale la pe¬ 
na luchar y con tanta violencia por esto? Es evidente 
que no. 

Por ello la conclusión que se saca del enfrentamien¬ 
to es que los universitarios antimarxistas no se han 
planteado el problema de que son los malos principios 
los que nos han traído al estado actual, pero rechazan 
sus lógicas y necesarias consecuencias, que son las que 
se observan, porque el sentido común les señala que al¬ 
go funciona mal en todo esto. 

ESCLARECIMIENTO DOCTRINARIO 

Se exige, pues, un profundo esclarecimiento de po¬ 
siciones y doctrinas. Si no se quiere que U Universidad 
caiga definitivamente en manos marxistas. es preciso 
negar los principios que han producido esta situación y 
con ellos, diez anos de acción práctica. De lo contrario 
no es justo quejarse de las consecuencias. Esto no sig¬ 
nifica, m mucho menos, que lo que había antes era lo 
mejor, sino que el cambio estuvo mal dirigido. 

La Revolución cobra su precio. Fue fácil decirse 
democratacristiano y pregonar la Revolución en Liber¬ 
tad. Pero eso ya no tiene valor alguno. Ahora la Revo¬ 
lución exige, para dar el amparo que significa su caris- 
matico sonido, ser de la Izquierda Cristiana y luchar por 
el comunismo. El juego se ha convertido en drama y la 
encrucijada es dura, pero se exige una definición- los 
que quieran ser revolucionarios, que se confiesen ’ des¬ 
de luego marxistas. 


LA ALTERNATIVA AL MARXISMO 

Sin pretender agotar el tema, se puede esbozar 
que una Institución necesita para ser Universidad v i 
otra cosa. 3 

En primer lugar, un fin propio: la trasmisión v aci 
centamiento del deposito cultural, recibido de las’ "en 
raciones anteriores, a través de la docencia y la invt 
tigacion científica. En seguida, la formación profesión 
de las nuevas generaciones. Evidentemente, este fin ha 
necesaria una estructura adecuada y no una cualquier 
Grosso modo, puede decirse que su base es la relaci. 
profesor-a umno organizada en núcleos diferenciados « 
gun el objeto de cada ciencia. Todo esto ordenado 
dirigido por la acción de la autoridad secundada por 
personal administrativo. 

Luego, todo el problema que enfrentan las univer 
dades se resuelve en el momento en que cada uno i 
sus miembros o grupos de tales se dedica a cumplir © 


su función específica, sabiéndose en un orden total qu# 
da sentido y finalidad a esas actividades: que los alum¬ 
nos estudien, los administrativos administren, los profe¬ 
sores enseñen y la autoridad mande. Normalmente, no 
es mucho pedir, pero en las actuales circunstancias, el 
lograrlo requiere una ímproba labor. 

La dificultad mayor reside en saber qué es lo qua 
debe enseñarse. Categóricamente afirmamos que la ver¬ 
dad. En una época de escepticismo tan arraigado como 
la nuestra, plantear esta afirmación parece escandalosa. 
Sin embargo, en ella está la clave definitiva. 

.La ciencia es el conocimiento cierto de las cosas por 
sus causas. Todo lo que es científico puede ser demos¬ 
trado. Y esto no sólo a nivel de ciencias físicas o mate¬ 
máticas, sino que también en lo relativo a las llamadas 
ciencias humanas, como el derecho, y a las ciencias es- 
peculativ # como la Filosofía, y dentro de ella especial¬ 
mente a la Metafísica. 

Porque, en definitiva, no puede concebirse la Univer¬ 
sidad (unidad en la diversidad, como su nombre lo in¬ 
dica) sin un principio unificador: es en la verdad común, 
que subyace en toda ciencia, es en la causa última —en 
el orden del saber— que es razón suficiente de todo lo 
que es, donde se da esa unidad en la diversidad d« 
ciencias y disciplinas del saber. 

La Universidad no está para difundir errores, sino 
que para difundir todo el conocimiento cierto que sobro 
la realidad ha ido acumulando la humanidad a través del 
tiempo y para acrecentarlo. Esta es su labor. Sólo puedo 
dar a conocer errores cuando ello ayuda a una mejor 
Comprensión de la verdad, pero a ésta jamás se la puedo 
rebajar a una igualdad con aquél. Lo contrario seria una 
estala para los alumnos y para la sociedad. 

Es evidente que no todas las disciplinas mieden tener 
el rigor, en sus resultados, de las científicas. La His¬ 
toria es un ejemplo de este^ hecho. Pero, de lo que so 
trata es de que toda la enseñanza se estructure en torno 
a la ciencia. 

Tampoco es óbice al cumplimiento de su fin. el que 
se impartan ciertas enseñanzas técnicas o artísticas, pero 
respetando la jerarquía propia del saber v de las disci¬ 
plinas científicas. 

La Universidad al servicio de la verdad. Dejando para 
otra oportunidad el desarrollo más pormenorizado de sus 
funciones y estructuras propias, podemos decir que es 
esa la única alternativa real al modelo marxista. cuyo 
objetivo, por su parte, se puede definir como la Univer¬ 
sidad ai servicio del error más colosal que se haya dado 
en toda la historia humana. 

G. I. 


EXPLICACION 
A NUESTROS 
SUSCRIPTORES 


IOS tres últimos números de "TIZONA” han llegada 
con bastante retardo a manos de los suscriptores. Inclusa 
lo han podido ver en los quioscos de periódicos una • 
dos semanas antes que el correo les haya entregado su 
ejemplar. 

Debemos, por ésto, explicaciones. Aunque "TIZONA" 
ha crecido en su número de lectores, en el de páginas 

Ltec naT" H e / Cd ! Cci ! n ' h * y muchos «pedos en los 
Zl™ h ? od ! do abandonar aún su primitivo carácter 
de empresa estrictamente familiar. Y uno de esos asoer 
OS es el de su distribución, La tarea dedoblar L** £ 
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: *• Has,a eI amento, sin embargo, no hemos contad* 
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La crisis de la 


verdad y el escepticismo 


vacia, de la preparación científica, de la inves¬ 
tigación económica... Pero, una vez más, este 
legítimo cansancio ante mitos temporales que 
transfieren las aspiraciones religiosas a dominios 
que no sen les suyos, se extiende en muchos de 
nuestros contemporáneos a toda afirmación, cual¬ 
quiera que sea su dominio, y en particular a las 
que se relacionan con el dominio propio de la ver¬ 
dad: el de los valores supremos de la existencia 
y de la revelación del Dios vivo. 

Existe una confianza ingenua de la que el 
hombre moderno parece definitivamente curado. 
Y esto sin duda no es un mal. Pero existe, como 
contrapartida, una impotencia para crear confian¬ 
za, de un modo reflexivo, cuando los datos que 
Justifican la confianza están reunidos: impotencia 
que aparece como otro mal. Incluso, entre los cre¬ 
yentes susbiste a menudo un fondo no entera¬ 
mente sacado de duda, una cierta incapacidad 
de fiarse de otro que no sea uno mismo, que re¬ 
vela una oculta herida, una debilidad radical, una 
impotencia para superar el interrogante y alcan¬ 
zar la afirmación. Y, ciertamente, existe el temor 
de entregarse por miedo a ser engañado. Pero 
existe también miedo a darse por temor de per¬ 
derse. Y el hecho de rechazar esa confianza, cuan¬ 
do está justificada, es tan poco razonable como 
rechazar la evidencia cuando se presenta con to¬ 
do su esplendor. Muchas mentiras no hacen que 
no haya verdad. 

Una tercera causa de la crisis del sentido de 
la verdad en el mundo presente procede de una 
inversión de perspectivas, que sustituye el punto 
de vista objetivo de la verdad por el punto de 
vista subjetivo de la sinceridad. Este hecho apa¬ 
rece como uno de los rasgos más salientes de la 
sensibilidad moderna en este dominio. Se dará 
más importancia a la sinceridad con que un hom¬ 
bre vive su fe, que al valor objetivo de esa fe. 
No quiere decir esto que se haya de negar el 
respeto a todo hombre sincero. Pero la sinceri¬ 
dad con que es vivida una causa, de ningún mo¬ 
do es argumento en favor suyo. 

Las peores causas han conocido fanáticos de 
cuya sinceridad nada nos permite dudar. Se pue¬ 
de respetar a un hombre y detestar las ideas que 
representa. No porque existan comunistas since¬ 
ros queda justificado el comunismo. Y a menudo- 
es es lo que sucede hoy. 

Podrían aducirse ejemplos a este respecto en 
multitud de dominios. La idea de una moral ob¬ 
jetiva, que es conformidad de obras con la volun¬ 
tad de Dios, resulta suplantada por una ética in¬ 


dividual que es confcimidod de sus obras con la 
propia visión de las cesas. El único deber es lle¬ 
gar hasta lo más hondo de sí mismo, sea en el ^ 
afán de peder, en el crio revolucionario, en la 
noche de la contemplación... 

Lo mismo sucede en el plano religip30. Se 
concede más impertanda a la autoridad del sen¬ 
timiento religioso que el contenido de la fe a la 
que se presta adhesión. Poco importa, se dice, que 
seas budista, musulmán o cristiano: lo importan¬ 
te es serlo sinceramente. Y lambién cquí el ar¬ 
gumento encierra una parte de verdad; es cierta 
que los hombres de buena fe serán juzgados se- 
gún las luces que hayan recibido. Pero no es me¬ 
nos cierto que se puede estar de buena fe en o] 
error, y que el hecho de que en todas las reli¬ 
giones haya hombres religiosos r.o hace que to¬ 
das las religiones sean iguales. Y la considera¬ 
ción subjetiva de la calidad del sentimiento reli¬ 
gioso nunca podrá ganar la precedencia a la im¬ 
portancia primera de la verdad de aquello a la 
que el espíritu se adhiere. 

Finalmente, una última caracetrística del mun¬ 
do moderno es la sustitución del criterio de ver 
dad por el de eficacia. No te trata sólo de la de¬ 
formación que entrañaría el considerar las ideo 
logias únicamente en fundón de su poder de agi¬ 
tación sebre la masa. Esto nos llevaría a hablai 
de las técnicas de propaganda, siempre eficaces, 
por desgracia, pero cuyo cinismo, como hemoi 
dicho, comienzan a adivinar los hombres de hoy. 
Me refiero a algo más profundo. Se trata de la 
preferencia a cargar el acento sobre los resul¬ 
tados efectivos y no sobre los principios do la 
acción. Y también este hecho se ve justificado en 
muchos aspectos. Con mucha frecuencia hemos 
dado el espectáculo de pticipios admirables en sí 
mismos, pero que resultaban desmentidos por el 
comportamiento práctico. El hombre de hoy Juzga 
según los resultados. .. 

. . .desde el punto de vista que aquí nos ocu¬ 
pa, el peligro reside en una primacía de la acción 
sobre la doctrina, siendo así que la acción deba 
ser la fecundidad de la verdad, la fe que opera 
mediante la caridad. Este es, sin duda, lo que ha 
llevado a muchos cristianos de nuestro tiempo, 
lanzados a la acción sin preparación suficiente y 
sin reflexionar scbxe los fundamentos de su ac¬ 
ción, a aceptar con ligereza no pocas tesis erró¬ 
neas y a convertirse en presa fácil del marxismo 

JEAN DANIELOU. 

(Sacudo, de su libro "Escándalo de le 
Verdad", Ediciones Guadarrama, Ma¬ 
drid—1962). 


LOS CATOLICOS... (de la pág. 2) 


Cuando se habla de la verdad, algo se cris¬ 
pa en el alma de muchos hombres de nuestro 
tiempo; se observa en ellos una reacción de de¬ 
fensa. Comencemos per explicar este hecho. ¿Por 
qué motivo la afirmación de la verdad aparece 
como sinónimo de dogmatismo e intolerancia? El 
origen de semejante reacción es múltiple. En pri¬ 
mer lugar, la evolución, del espíritu científico. La 
crisis de la inteligencia moderna ha sido en un 
primer término, y sigue siéndolo para una gran 
mayoría, una crisis de la metafísica. La certeza 
que el hombre antiguo y el hombre medieval 
creían hallar en la evidencia de los primeros prin¬ 
cipios y de cuanto se deducía necesariamente de 
«lies, creyó poder extraerla el hombre del siglo 
XVIII del progreso de las ciencias físicas y ma¬ 
temáticas, 

Esta transposición es todavía un hecho ac¬ 
tual en numerosos espíritus; constituye sin duda 
riguna, uno de les grandse obstáculos para el 
conocimiento metafísico y la adhesión de la fe. El 
espíritu habituado a cisocíot la certeza con las 
aportaciones del espíritu científico se ve descon¬ 
certado entre las aportaciones de la metafísica 
y de la fe. y tentado a negarles ese rigor impres¬ 
cindible para que surja la adhesión sin reserva 
de la inteligencia. Se accederá así a ver en las 
afirmaciones metafísicas o religiosas la expresión 
de un sentimiento que se tratará con respeto, pe¬ 
ro al que se negará el valor coaccionante de las 
demostraciones científicas. Esta desenfrenada con¬ 
fianza en la ciencia y en su capacidad para re¬ 
solver los últimos secretos del destino humano y 
para librar al hombre de sus últimas servidum¬ 
bres, sigue siendo todavía una realidad para un 
número considerable de contemporáneos nuestros. 

Sin embargo, no es entre los sabios donde 
encontramos ese ciencismo. Y la dificultad que el 
espíritu científico suscita hoy por lo que se re¬ 
fiere al acceso a la verdad sería más bien inver¬ 
sa. Pertenece menos al orden de un falso dogma¬ 
tismo que al de un radical agnosticismo. Si el sa¬ 
bio de hoy tiene conciencia de algo, es del ca¬ 
rácter siempre provisional de los sistemas cientí¬ 
ficos, que nunca pasan de ser hipótesis de tra¬ 
bajos que expresan la interpretación más logra¬ 
da del conjunto de hechos nuevos. Ahora bien, 
el estudioso siente la tentación de considerar es¬ 
te tipo de saber como el tipo del saber, de pen¬ 
sar que los dogmatismos han fenecido definitiva¬ 
mente y que el sentido de lo relativo es una de 
las adquisiciones del espíritu moderno. A la no¬ 
ción de certeza sustituye la de aproximación al 
sentido de la verdad, el de la búsqueda. 

Una segunda causa de la crisis de la verdad 
reside en la desvalorización de la palabra. Si el 
método científico de observación y experimenta¬ 
ción es la vía normal de acceso al conocimiento 
del mundo material, el punto de partida de todo 
conocimiento referente a las realidades moraleg 
es el testimonio. Sobre él se apoya, en última 
instancia, nuestro conocimiento del Dios escondi¬ 
do. En él tenemos una vía de acceso legítimo a 
la certeza. Y, al mismo tiempo, es una vía de ac¬ 
ceso a la certeza tanto mas excelente, cuanto me¬ 
diante ella se penetra en las realidades más al¬ 
tas. Por otra parte, entraña un método propio, 
que atañe principalmente a la confianza que pue¬ 
de otorgarse a los testigos, cuestión esencial de 
la palabra verdadera. 

Fues bien, uno de los rasgos más caracterís¬ 
ticos de nuestra época es la desconfianza frente 
a la palabra. Y es preciso reconocer que esa des¬ 
confianza aparece en gran parte justificada. El 
mundo moderno ha abusado de tal manera de 
la palabra, que ésta ya no suscita confianza. A 
fuerza de haber sido engañados, los hombres de 
hoy se han hecho recelosos. Toda afirmación los 
pone en guardia. Han sido engañados por las 
propagandas políticas. Las más sonoras palabras 
han servido para encubrir las peores propagan¬ 
das. Las palabras nacionalismo y socialismo sir¬ 
vieron de camuflaje a la empresa hitleriana. La 
opresión comunista se apropia la etiqueta de de¬ 
mocracia y lleva adelante su proyecto de domi¬ 
nio mundial presentándose como mensajeros de 
la paz. Y la libertad que afirman los pueblos li¬ 
brea es a menudo, desgraciadamente, la másca¬ 
ra de la defensa de privilegios. 

Más que por esas palabras altisonantes, va¬ 
cías de contenido, los jóvenes de hoy se intere- 
*an por las realidades concretas de la vida pri- 


catacumbas,- ilegal, acosada por la policía, ace¬ 
chada por los soplones, expuesta cada día, en sus 
miembros fieles, al arresto y a la deportación. To¬ 
do acto religioso que expresara la permanencia de 
la le en esta Iglesia era automáticamente un acto 
antisoviético. 

Esta situación dura desde hace veinticuatro 
años. Y sin embargo, la Iglesia se ha mantenido. 

Se ha mantenido ella en los campos de concen¬ 
tración. Allí se celebran siempre misas católicas 
clandestinas. Allí han legrado los religiosos, se di¬ 
ce, constituir noviciados El jefe de esta Iglesia, el 
metropolita Slipyi ha dado un magnífico ejemplo 
de resistencia a la persecusión. Comenzada en 
1945. su larga marcha a través de los campos de 
concentración soviéticos ha terminado sólo en 1963. 
Ha durado 18 años. Su liberación no fue obtenida 
mas que a cambio de la recepción oficial del yerno 
de Jrushchov, Adyubei, en Roma. Dos años más 
tarde, Faulo VI nombró a monseñor Slipyi cardenal. 

Pero la Iglesia católica se mantiene también, en 
Ucrania, fuera de los campos de concentración. 
Aquí, el caso Velichkovsky atestigua la permanen¬ 
cia de esta fe. Yo no sé si es preciso hablar del 
padre o de monseñor Velichkovsky. Es posible, en 
efecto, que haya sido nombrado obispo por esta 
Iglesia de la pe”secución, por el pueblo de Dios, un 
pueblo de Dios auténtico. Pero este nombramiento 
es evidentemente, lo mismo que su ordenación, un 


acto ilegal a los ojos de los soviéticos, un desafío c 
bu autoridad. Es per esto por lo que, arrestado en 
enero de 1969, ha sido condenado a tres años da 
deportación, pena que, per Jo demás, puede ser cru- 
temáticamente prolongada (fue el caso del metro¬ 
polita Slipyi). 

Arrestado hacia IS46, Velichkovsky había pa¬ 
sado ya diez años en Ice campos de concentración 
de Siberia. Volvió a Ucrania en 1958 y continuó 
ejerciendo allí su sacerdocio. Es útil saber y hacei 
saber en qué circunstancias fue arrestado el 27 de 
enero de 1969 por los "humanistas ateos", querido» 
por nuestros dialogantes: se dirigía a la cabecero 
de una enferma que había pedido ser confesada. 

Vasil Velichkovski no fue juzgado solo. Ante e! 
tribunal comparecieren, sea como co-acusadc>B. sec 
coma testigos, otros sacerdotes y fieles de esta Igle¬ 
sia ucraniana, Se les acusó simultáneamente d« 
hacer propaganda antisoviética, de mantener lo 
Iglesia católica de Ucrania y de celebrar el sacri¬ 
ficio divino en ese rito. 

He ahí el crimen, por )c menos uno de los crino», 
nes: celebrar la misa. Es bueno agregar que el ins¬ 
trumento del crimen se exhibió en el curso del pro¬ 
ceso: era un pobre altar que Velichkovsky había ins¬ 
talado en su cocina, entre el anafe a gas y el lava¬ 
platos, transformando osí, según los mismos térmi¬ 
nos del acta de acusación* la mitad de esta habi¬ 
tación en "obispado". 
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En Valparaíso 

LA UNIVERSIDAD CATOLICA Y EL FASCISMO 


El Senado Académico de la Universidad Ca 
tólica de Valparaíso ha tenido a bien emitir una 
declaración sobre los sucesos acaecidos allí el 
día 25 de noviembre pasado. 

Por cierto, el hecho en si no tiene nada de 
extraordinario. Era de esperar que un organis¬ 
mo como el mencionado se preocupase por lo 
ocurrido en la Universidad Lo que sí es extra¬ 
ordinario es el contenido de esa declaración, 
•el cual es el objeto de este comentario 

Después de afirmar que las medidas que se 
adoptarán han de ser "ejemplo de una actitud 
válida nc sólo para esta comunidad universi¬ 
taria, sino también para la sociedad chilena 
entera", dice la declaración que la "Universidad 
sólo ha legrado subsistir porque los protagonis¬ 
tas de esta forma de lucha (la que se desarrollo 
el 25 de noviembre) -ajena por completa a la 
Universidad y a sus fines— han decidido por 
si mismes penev término transitorio a la violen¬ 
cia desatada". "La fuerza de la Universidad 

_añade más adelante— reside, en cambio, en 

su intransigencia en la defensa de sus valores 
y de su misión". Descalifica a las fuerzas polí¬ 
ticas que pretendan desconocer el mandato de 
la voluntad popular manifestado el 14 de sep 
tiembre de 1S70. en una actitud por la que se 
llega al fascismo. Fascismo de cualquier, color 
que niega nuestra vida democrática, el cual 
amparado en la destrucción de la vida institu- 
cional, justifica su acción despótica como única 
salida posible a la conservación de la naciona 

lidad". - * 

“Si. hemos de creer —agrega en seguida— 
a las manifestaciones mayoritarias de nuestra 
vida política, los partidos de izquierda, centro 
y derecha que hoy canalizan de una u otra 
manera la voluntad popular, ninguno pretende 
ni anhela al presente el fascismo. Aun mas. 
poces de estes partidos podrían subsistir politi¬ 
camente si alguna forma de fascismo se esta¬ 
bleciera en el país a raíz de la destrucción de 
nuestras instituciones . 


Son. en verdad, afirmaciones sorprendentes 
. En primer lugar, llama la atención el hecho 
de que se afirme que la lucha llevada a cabo 
en el interior de la Universidad sea ajena por 
completo" a ella misma y a sus fines ¿Es que 
no es costumbre, desde hace algunos anos a 
esta parte, que los principales problemas uni¬ 
versitarios se traten y se resuelvan con criterio 
exclusivamente político? ¿Los candidatos a lo 
rectoría, en Ja elección de agosto pasado, no 
representaban uno a la democracia cnstiana y 
el otro a fuerzas de izquierda? Es curioso que 
el Senado Académico, en el cual a división de 
bus miembros según posiciones políticas es una 
característica permanente, diga que una lucha 
entre fuerzas políticas sea totalmente ajena . a 
la Universidad según es concebida esta en ese 
mismo Senado. Por cierto que hubo un enfren¬ 
tamiento físico que no es corriente que se pro¬ 
duzca, pero no hay que olvidar que el enfren¬ 
tamiento físico, sobre todo cuando re-une las 
características de una lucha civil, es cons «™"' 
cia de un enfrentamiento ideológico, que en fas 
universidades chilenas, principalmente a partir 
de 1967 ha sido total y sin treguas de ninguna 
especie ¿Es legítimo rasgar vestiduras cuando 
la violencia se desata si antes, y en nombre 
del sacrosanto pluralismo, se ha reconocido 
pleno derecho a la existencia dentro cié la uni¬ 
versidad, —y valor académico— a las doctrinas 
que sostienen por principio que la revolución 
implica como medio necesario el enfrentamiento 
total, que puede llegar a la vía armada. 

Estas preguntas quedan sin respuesta. 


Estado Corporativo y 
Democracia 

Pul- razones do fuera mayor no se ha podido 
;;^;?a c ^.,tb™"en^ c s^iad„corpo;a- 
l-o y Dc’vrocracia. 

El irá Pías mefflat»?» el próximo número. 


Se señala, sin embargo, un culpable: es 
—.horror de horrores!— el fascismo. 

Cualquiera que reconozca la realidad de las 
cosas según se las presenta el sentido común, 
se extrañaría. El fascismo era un sistema polí¬ 
tico vigente en Italia hasta 1945. Y resulta que, 
según los senadores ilustres de la Universidad 
Católica de Valparaíso, es ese sistema político 
el principal causante y responsable de lo acon¬ 
tecido el 25 de noviembre de 1971. 

Por cierto, en la declaración no se nombra 
al marxismo. Sin embargo, es en los escritos de 
Lenin —y no en los de Mussolini— donde se 
encuentra la exposición más acabada de la 
violencia como medio universal de lucha polí¬ 


tica. Y de las facciones enfrentadas en la Uni¬ 
versidad el 25 de noviembre, una de ella» 
nunca ha ocultado sus convicciones marxistas- 
leninistas. ¡Sin embargo, los entuertos hay que 
achacárselos al fascismo! 

Es posible que para los ilustres senadores 
constituya actitud fascista el defenderse del 
marxismo Al menos, los maocislas tildan de 
fascistas a cualquiera que se oponga. Pero, 
por tratarse del Senado Académico de una Uni¬ 
versidad. sería exigible, por lo menos, para que 
su seriedad no sufriera mella, que fundamenta¬ 
sen racionalmente tal suposición. 

JUAN ANTONIO WIDOW 


REQUIEM PARA UN INVALIDO 


La noficia, a primera vista, parecía carente de interés mas 
.la de sus titulares, perdida entre el cumulo de información que 
diariamente trae el cable. Evidentemente, hay un paralelismo en¬ 
tre ia situación checoeslovaca y la que actualmente se vive en 
Chile.bien que a’gunos chilenos desapercibidos estén eufóricos 
ante ciertos anuncios que confirman elecciones de parlamentarios 
para marzo de 1973. Hay elecciones y elecciones, pero, en ira, 
vamos ai grano y transcribamos la noticia ("El Universal". Cara¬ 
cas. 15 de noviembre de 19711: 


DESCONOCEN' LOS CHECOS NOMBRES DE 
CANDIDATOS A J2 DIAS DE “ELECCIONES" 

PRAGA, noviembre 14 <AFP>— Doce días ante.' 
de acudir a las urnas. la mayoría de los pragueses 
ignoran aún los nombres de los candidatos a la 
Asamblea Federal, -elegidos por el pueblo", pol¬ 
los que serán llamados a \oiar los próximos 26 y 
27 de no\ iembre. . . 

El Frente Nacional no solo no había hecho pu 
blica has ia hoy ninguna lista de candidatos a las 
dos cámaras de la Asamblea y al Consejo Nacional 
checo, sino que ni siquiera los propios candidatos 
hacen campaña electoral. 

Estos sólo han participado en reuniones electo¬ 
rales en las grandes empresas, pero no en los ba 
rrios. donde podrían ser interrogados y eventual- 
mente criticados por sus electores. 

Apenas un par de candidatos a los corniles mu 
nicipales oslan presentes en las reuniones de (lis 

1 os llamados "dúos do agitación van a llamar 
a todas las puertas para incitar a los electores a 
votar por los candidatos del Frente Nacional, poto 
tampoco dan sus nombres. 

En estas condiciones’, solamente los electores tu- 
circunscripciones que tienen un candidato de noto 
riedud (como, por ejemplo. Gustav Husak. en el 
Distrito Noveno de Praga) saben, al ser informado- 
de las reuniones electorales en las empresas, a 
quién deben enviar al parlamento. 

Por otra parte, comenzaron a aparecer en la 
capital octavillas invitando a la población a boico¬ 
tear las elecciones o a votar contra los candidatos 
propuestos. 

Estos volantes recuerdan a los checoslovacos que 
la ley estipula formalmente el secreto del voto y 
les aconsejan exigir obligatoriamente la votación en 

l. •_ 


Los octavilla* explican con minuciosa precisión 
la forma en que hay que rayar el nombre del can 
didato propuesto (con una linca horizontal sobre 
todas las lelras del nombre) para que la papeleta 
sea considerada como un voto en contra. (Si la 
linca se traza en diagonal, el boletín contara como 
un voto a favor.) 

Se ignora aquí la procedencia de estas recomen¬ 
daciones. firmadas por diversos “movimientos de 
oposición". Los observadores no descartan la posi¬ 
bilidad de una provocación gubernamental destina¬ 
da a probar las "fechorías de las fuerzas antiso¬ 
cialistas" que. según afirman con insistencia la 
prensa y la radio checas, tratan de “perturbar el 
clima electoral". . 

Hace quince días Radio Praga sostuvo que todas 
las octavillas “antigubernamentales y antisocialis¬ 
tas" distribuidas en Checoslovaquia en los últimos 
dos años eran obra de una sola persona: Un reti¬ 
rado inválido de Praga, de 59 años, que había re¬ 
dactado, impreso, empaquetado y expedido el solo 


RECEMOS EL ROSARIO 

"Desde que le Santísima Virgen ha dado una eficacia 
tan grande al Rosario, no existe ningún problema material, 
espiritual, nacional o internacional que no pueda ser re¬ 
suelto por el Santo Rosario y por nuestros sacrificios . 

(lucía de fálima) 


las octavillas". Precisó la radio que la policía h 
desenmascaró y lo detuvo el 22 de septiembre ul- 

No*'conocemos su nombre ni su historia. Tan sólo podemoj 
suponer por su edad que era un niño pequeño durante la Pri¬ 
mera Guerra Mundial, que posiblemente fue combatiente de <1 
Segunda y que. en todo caso, pudo ver su país invadido por las 
hordas pardas primero y por las rojas después. 

Es posible que su invalidez provenga de heridas recibidas 
en alguna de estas luchas, o como miembro de la resistencia anti¬ 
nazi. Tal vez sólo provenga de un maf congenito o de algún 
accidente del trabajo. Pero hay algo de él que sí conocemos con 
certeza. Su valor moral. Pues valor moral se necesita para luchar 
por las propias convicciones en una situación donde por necesi¬ 
dad se sabe que no se podra contar con ayuda alguna, donde no 
existe refugio ni escapatoria. 

Tal vez su valor físico llegue a flaquear -ecluido en un» 
celda y sometido a las bestiales torturas en que on expertos los 
carceleros bolcheviques. Es posible que pronto leamos que s* 
suicidó en su celda, que emitió una abyecta con Visión de culpa 
o que ha denunciado como a cómplices a "connotados elementos 
antisocialistas y antipatriotas'. Pero esto podremos oerdonarse’o. 
Conocemos las ‘ confesiones" comunistas. Y conócenos el valor 
que demostró durante dos largos años desarrotlandc su solitario 
y desigual combate contra el despotismo envilecedot. 

Le vemos en la calle por las noches distribuye» Jo volantes, 
arrastrando su invalidez, atenazado por el temor a la delación y 
a la captura, pero sobreponiéndose a él. le vemos en la soledad 
de su cuarto preparando las octavillas con las que sueña poder 
impulsar a sus compatriotas a rebelarse contra la miseria y la 
esclavitud que se les está imponiendo. Le vemos siempre bajo 
el temor de los fatídicos golpes en su puerta que le anunciarán 
que finalmente la policía secreta lo ha descubierto. Esto, ahora 
ya lo sabemos. 

Lo que no sabemos, y tal vez no lo sepamos nunca, son las 
causas que determinaron a este hombre a iniciar en los momen¬ 
tos postreros de su vida la lucha por una libertad que sabía no 
alcanzaría a ver ni a disfrutar. ¿Qué fue lo qué lo impulsó y !» 
sostuvo? ¿El amor por su patria? ¿Venganza por sus hijos, nietos 
o esposa asesinados por los esbirros del régimen? ¿Hastio anís 
un engaño, que su país sufre desde 1948 y que culminó con ia 
deslilución del único líder que realmente llegó a representar a 
su pueblo? Tal vez algún día lleguemos a saberlo. Cuando todos 
los hombres libres del mundo se decidan a lerminar, de una vez 
por todas, con la gran estafa, que lo promete todo y sólo da 
hambre, abyección, esclavitud y muerte. No le queda mucho tiem¬ 
po a la siniestra seda que adora una momia en el Kremlin. El 
destino del hombre a la libertad no puede torcerse por mucho 
tiempo. La escritura en la pared ya ha aparecido. Lo demuestren 
gestos como el de nuestro inválido 

Ricardo Lynch 
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